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HISTORIA DEL PROYECTO GIJÓN DE ARQUEOLOGÍA
Carmen Fernández Ochoa*
REStJMEN.- A’fanuel Fernández-Miranda fíe el creador e impulsor del Provecto Gjón de Excavaciones Ar-
quealógícas’ tuvo desarrollo y resultados se resumen en este ¡rabojo como homenaje agradecido a su memo-
ría. Las actividades arqueológicas desarrolladas en este Proyecto lía>: impulsado, en prinler lugar. la excava-
ción del castro prerromano-romano <Campo Torres) donde se ha descubierto un potente sistema dejénsivo y
restos de estructuras domésticas yartesanales. En el casco antiguo de la ciudad de Gijón. conocido como Ci-
tuadevilla. se ha excavado la muralla .‘ardorromana, las ternas y unafactoría de salazones. Las acciones del
Provecto se han encaminado también hacia la conservacióny presentación pública de las restos arqueológicos
conservados, creando un red de exposiciones y museos que testimonian la importancia de la zona en época ro-
mano.
cx. - Prof Manuel Fernández-Mirando creoted and laupídred tite Frojecr Archaeolo~ it; Gijón’. Its
developement and níain results are sununarized it: this paperas a grateful homage to this memorv. ¡lrchaeolo-
gical works within the framework ofthis project include tite excavations it> the pre-Roman ond Roman setíle-
nieta at Campo Torres, v’here a strong defetísive svstem has been díscovered witfí rernains of domestic síructu-
tes and workshop. In Gijón s oíd quoter, A-nown os Cimadevillo, the hite Ronzan city 4’alí, botlís, and fishing
faetones have abs been dug. The G¿ón Project also contemplates tite preservation atídpublic exlíibition of tite
archaeological remains. creoting a netwot-k of exhibition and museumus which gire ample testinionv ro the (mu-
portance of titis oreo it; Roman times.
PÁI~.sn~s CL4¡r: Romanización, Asturias. Provecto Gijón, Castro prerromono, Muralla, Temías, Factoría
cíe salazón.
KM Wom)s: Roma,iizotion, Asturias. Provect Gijón. Pre-Roina,, settlement. Late roma» city ~‘oll. Baths,
F¡’shingfactotv.
1. INTRODUCCIÓN
En la obra de Manuel Fernández-Miranda
se dan cita la investigación científica y la vertiente
educativa y divulgadora. Fmto de esta combinación
ha sido su compromiso en tareas culturales de gran
alcance que le llevaron, entre otras actividades, a
ocupar cargos de responsabilidad pública, primero
como Subdirector General de Arqueología y después
como Director de Bellas Artes del Ministerio de Cul-
tura. Estos hechos, bien conocidos en el ambiente so-
cial y científico de la Arqueología peninsular, culmi-
naron en la elaboración de la Ley de Patrimonio His-
tórico de la que fue un importante artífice.
Evidentemente, no es mí intención reseñar
aquí sus aportaciones como arqueólogo e historiador,
ni su amplia visión acerca de la vertiente social del
patrimonio arqueológico perfectamente glosada por
sus colegas, amigos y discípulos (entre otros, Plácido
y Sánchez-Palencia 1994), sino destacar, dentro del
espíritu general de su obra, el esfuerzo ‘,‘ el afecto que
volcó al impulsar la investigación sobre su ciudad
natal, Gijón, y en definitiva, sobre la historia de su
tierra asturiana.
2. EL PROYECTO GIJÓN DE EXCA-
VACIONES ARQUEOLOGICAS:
ORIGEN Y DESARROLLO
El conocimiento que Manuel Fernández-
Miranda tenía de la arqueología de Gijón queda re-
flejado en un extenso artículo que escribió a princi-
píos de los años ochenta (Fernández-Miranda 1983).
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Ya entonces, al comentar los hallazgos de la campa-
ña realizada en el castro de Campa Torres en 1978,
insistía en la necesidad de incrementar estas prime-
ras excavaciones para desentrañar, con datos arqueo-
lógicos renovados, la historia de los orígenes de Gi-
jón.
Así, en 1981, cuando ocupaba el puesto de
Subdirector General de Arqueología del Ministerio
de Cultura, inició una serie de conversaciones con J.
Manuel Palacios, entonces alcalde de Gijón, y le pro-
puso la realización de un programa de investigación
arqueológica en el municipio. Esta iniciativa, acogi-
da en el Ayuntamiento gijonés, se plasmó en la ela-
boración de un programa de actuaciones conocido
como Provecto Gijón de Excavaciones Arqueológi-
cas’ y en la firma de un convenio entre el Ministerio
y el Ayuntamiento, según el cual, ambos se compro-
metían a subvencionar, por partes iguales. la realiza-
ción de las excavaciones. Las actuaciones propuestas
comprendían distintos espacios del concejo: el castro
de Campa Torres2, la villa de Veranes así como di-
versos sondeos en el banjo de Cimadevifla, lugar
donde se podrían testimoniar los origenes de la ciu-
dad de Gijón. Se contemplaba también la posibilidad
de recuperar las termas sepultadas bajo el Campo
Valdés, conocidas desde 1903, y la villa de Murias de
Beloño, excavada por Jordá a mediados de los años
cincuenta. El equipo, coordinado por Fernández-Mi-
randa, estaba integrado inicialuiente por 1. L. Maya,
Lauro Olmo y Carmen Fernández Ochoa junto con J.
Sánchez-Palencia como arqueólogo de la Dirección
General de Bellas Artes y responsable de la zona de
Asturias3.
Las excavaciones comenzaron en 1982 y el
convenio se ratificó en marzo de 1983 tras una visita
del Ministro de CuLtura. Javier Solana, a Gijón. En el
verano de 1984 se ofrecieron los primeros resultados
de las investigaciones en la exposición “Gijón Roma-
no”. cuya coordinación se me encargó. La exposición
se instaló en la Feria de Muestras de Gijón y su catá-
logo constituyó la plasmación de los primeros e im-
portantes resultados del Proyecto.
Hasta t986. se mantuvieron los términos del
convenio y se desarrollaron excavaciones en Campa
Torres. Cimadevílla y Veranes. Una vez realizadas
las transferencias autonómicas, se estableció, en
1987, un nuevo acuerdo de financiación conjunta en-
tre el Ayuntamiento, regido ahora por Vicente Alva-
rez Arcces4 y la Consejeria de Educación, Cultura y
Deportes del Principado de Asturias. Este nuevo
mareo legal comportó ciertas variaciones respecto a
la situación anterior. Se incrementó la subvención de
Cimadevilla ante la urgencia de avanzar en la renio-
delación del barrio antiguo y se suspendieron tempo-
ralmente la excavación en Veranes a la espera de una
consolidación y protección adecuada de los restos que
estaban sufriendo una fuerte degradación’. La Campa
Torres se propuso ya como Parque Arqueológico y se
pensó de nuevo en recuperar las termas de Campo
Valdés. En este mismo convenio se creó una comi-
sión conjunta de seguimiento del Proyecto.
En 1988 se declaró Cimadevifla como BIC
(Bien de Interés Cultural) y se acordó la creación del
Parque Arqueológico-Natural de Campa Torres6 me-
diante la colaboración del Ministerio de Cultura, la
Consejería de Cultura del Principado y el Ayunta-
miento. A partir de 1989, el INEM será otra de las
entidades que participará activamente en el desarro-
lío del Proyecto mediante la firma de sucesivos con-
vemos de colaboración con el Ayuntamiento con el
fin de contratar técnicos y peones para las excava-
dones’. De forma paralela, el Ayuntamiento conclu-
yó varios trámites de compra de casas o chamizos del
barrio de Cimadevilla que se encontraban en zona ar-
queológica>.
El PToyccto, centrado ya exclusivamente en
Campa Torres y Cimadevilla, alcanzó mayor comple-
jidad a partir de l990~. En estas fechas, además de
empezar a poner en marcha el Parque Arqueológico
de Campa Torres, el Ayuntamiento decidió abordar
la recuperación de la temías romanas de Campo Val-
dés. Las excavaciones de las termas, realizadas bajo
mi dirección, se llevarán adelante con exclusiva sub-
vención del Ayuntamiento ya que la Consejeria limi-
tará su acción al control y permisos correspondien-
‘otes -
En 1992 y 1993, el Ayuntamiento eooperó
con apoyo logístico y subvenciones en la realización
de excavaciones subacuáticas que pudieran servir co-
mo complemento a ~as tareas de investigación en tie-
na. Bajo la dirección de A. Rodríguez Asensio, se
llevó a cabo el Provecto de Arqueología Subacuática
en aguas del Cerro de Santa Catalina cGú’¿n,.> en el
que también participaron la Consejería de Educa-
ción. Cultura y Deportes del Principado, y la Univer-
sidad de Oviedo”.
Uno de tos aspectos que merece ta pena re-
saltar es la colaboración establecida entre los distin-
tos servicios del Ayuntamiento y las excavaciones
que nos ha permitido aprovechar al máximo los me-
dios disponibles habitualmente en un municipio. El
personal de los servicios de Urbanismo (Topografia,
Ingeniería Civil,...). Cultura (Fulidación Municipal
de Cultura, Centros...). Régimen Interior (Contra-
tos), Parques y Jardines. Patronato Municipal de De-
portes, Servicios Sociales, Informática y Archivo han
constituido un importante apoyo a nuestra tarea -
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3. DIFUSIÓN CIENTÍFICA Y DIDÁC-
TICA DEL PROYECTO GIJÓN
Fernández-Miranda participó especialmente
en la difusión científica y didáctica del “Proyecto Gi-
jón”, coordinando, en 1989, un seminario para eva-
luar los avances de las excavaciones gijonesas, cuyas
intervenciones se recopilaron en el libro Los orígenes
de G(/ón. editado por él y publicado por el Ayunta-
miento. En estas mismas fechas se suscitó una viva
polémica en la ciudad acerca del recrecimiento de la
muralla romana de Cimadevilla, tema en el que Fer-
nández-Miranda mantuvo siempre una postura de
clara oposición hacia la forma en que se plasmó di-
cha reconstmcción, haciéndose solidario de quienes
actuábamos más directamente en el proyecto.
Entre 1990 y 1993 fue activo participante en
los foros públicos convocados en Gijón para discutir
el proyecto de remodelación de Campo Valdés y la
adecuación de las termas romanas. Fiel a su idea de
la función social de la Arqueología en el conjunto del
patrimonio histórico, se manifestó siempre como un
convencido defensor de la conservación y exhibición
pública de tan importante monumento de la romani-
dad de Gijón.
La proyección de los resultados científicos
obtenidos en las excavaciones desarrolladas dentro
del Provecto abarcó una doble vertiente. Por una par-
te, se inició la publicación de las memorias cientifl-
cas de las excavaciones creando la “Serie Patrimo-
nio” cwyo número primero ha visto la luz en 1994, y
que lógicamente fue prologado por Fernández-Mi-
randa (Fernández Ochoa 1994).
Por otra parte, se fueron dando a conocer, a
través de diversas exposiciones, los resultados de las
excavaciones. Así, la citada lineas arriba sobre “Gi-
jón Romano” en 1984: “Las cerón: icas mnodernas de
la Casa del Forno” (Fernández Ochoa 1989) y “Ce-
rámnicas prerromnanas y romanas del castro de la
Canípa mm-res” ambas en 1989; “El castro de la
Camnpa Torres en 1992 (Maya-Cuesta 1992a).
La vertiente más estrictamente pedogógica
del Proyecto se ha llevado adelante en colaboración
con el CEP de Gijón, el Departamento dc Educación
de la Fundación Municipal de Cultura y la Universi-
dad Popular. En 1991 la Concejalía de la Juventud
creó un campo de trabajo para adecuar el yacimiento
de Murias de Beloflo. Resulta imposible resumir cii
estas páginas la actividad didáctica (charlas en cen-
tros, en asociaciones, visitas de estudiantes a las ex-
cavaciones, etc.) desarrollada por los miembros de
los equipos de arqueología de Gijón a lo largo de es-
tos años. La motivación hacia el tema ha sido muy
grande por parte de los profesores de Enseñanzas 13á-
sicas y Medias y el Ayuntamiento encauzó esta in-
quietud creando cada año programas de divulgación
de las tareas arqueológicas en curso.
Mención aparte. y como epílogo del Proyec-
to, cabe señalar la organización de una exposición de
largo alcance bajo el epígrafe ‘Astures, pueblos y
culturas en lo frontera del Imperio Romano “1 La
exposición, ditríbuida en cinco sedes, presentó en el
Antiguo Instituto Jovellanos un estado de la cuestión
de los resultados de las excavaciones del antiguo te-
rritorio astur (en especial. Asturias. León y Zamora)
complementada con una muestra monográfica insta-
lada en la Colegiata de 5. Juan Bautista del Palacio
Revillagigedo sobre “El oro de los Astures . Se
abrieron al público el yacimiento-museo de las ter-
mas de Campo Valdés, la exposición permanente de
la Torre del Reloj y las instalaciones del Parque Ar-
queológico-Natural de la Campa Torres.
Entre las actividades desarrolladas en el
contexto de la exposición Astures se convocó un Co-
loquio de Arqueología sobre “Los f¡msisterres atlánti-
cos «mr la antiguedad Épocas prerromanay romana”
celebrado en Gijón a mediados de julio de 1995 cu-
yas actas verán la luz proximamente (Fernández
Ochoa, ed., e.p.). Esta reunión se concibió como ho-
menaje a Manuel Fernández-Miranda, desgraciada-
mente fallecido un año antes.




Las acciones del “Provecto Gijón” se enca-
minaron, a partir de 1987, a la conservación y pre-
sentación pública de una buena parte de los restos ar-
queológicos conservados. Se ha llevado a cabo la re-
constmeción de la muralla tardorromana y de la lla-
mada Torre del Reloj mediante la elevación de su
paramento con ladrillos constituyendo un espacío
evocador de lo que fue la antigua fortaleza’4. Igual-
mente se ha integrado parle del lienzo original en
una sala del Archivo Municipal y en el restaurante
“La Casona”. De la excavación realizada en Plaza
del Marqués se ha conservado el Pozo de la Barque-
ra, obra del siglo XVI. en torno al cual se juraban los
cargos del concejo a lo largo de Edad Moderna.
El mayor esfuerzo económico’5 y organizatí-
yo ha sido la creación de equipamientos estables don-
de los ciudadanos pueden contemplar los vestigios
del origen de la ciudad. Corno ya he indicado, se ha
creado tina exposición permanente sobre la historia
de la ciudad en la Torre del Reloj que abarca desde el
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inundo prerromano hasta la configuración de la ciu-
dad en los siglos XIX y XIX. El Parque Arqueológi-
co-Natural de Campa Torres constituye un espacio
único que permite la contemplación de los restos del
castro y cuenta con las instalaciones de un museo in
si/u, levantado aprovechando los bunkers de la gue-
rra civil’6. Por último, el yacimiento-museo de las
lermas de Campo Valdés, es uno de los vestigios más
interesantes de la época romana de la ciudad y uno
de los mejores testimonios conservados de la romani-
zación del norte de la Península Ibérica (Fernández
Ochoa 1996, ep.). La valoración de este equipamien-
to tanto por parte de los expertos como del público
convierten a las termas de Gijón en un ejemplo a se-
guir en la adecuación de yacimientos semejantes’.
Con la realización del Pm’oyecto Gijón de
Excavaciones Arqueológicos se han cumplido mu-
chos de los objetivos que su creador, Manuel Fernán-
dez-Miranda, había concebido allá por el año 1981.
Desde los datos aportados por la arqueología, se ha
dado un ~-uelcoa la historia de los origenes de Gijón,
y en general, a la información disponible sobre Astu-
rías en época romana”. Los ciudadanos de Gijón y
sus visitantes pueden contemplar los x’estigios del pa-
sado de una ciudad de origen romano que fue la mas
importante de la Asturia ‘l’ransníon tana.
El Proyecto se ha dado por terminado en Ci-
madevilla aunque sigue su curso la finalización del
Parque Arqueológico-Natural de Campa Torres. El
Ayuntamiento ha creado el puesto de conservador de
los muscos y exposiciones arqueológicas que deberá
funcionar como coordinador de las intervenciones
que se produzcan en el municipio.
No obstante, y por suerte, siempre quedan
tareas pendientes, y en caso de Gijón. seria muy im-
portante que el Ayuntamiento elaborase las ordenan-
zas municipales en materia de Arqueología y se reto-
masen las excavaciones y adecuaciones pertinentes
de algunos yacimientos tan valiosos como Veranes o
Murias de Beloflo. De este modo, la herencia recibida
de Manuel Fernández-Miranda y su impulso amiga-
ble ~ entusiasta se prolongarían en el tiempo como
un signo más, entre muchos, de su compromiso con
el buen hacer arqueológico.
NOTAS
En un primer momento sc emplea indistintamenle el ténnino ‘píO-
yecto” o “plan al referirse a las actuacio,,es del convenio.
En Canípa Ion-es se habían realizado nitos soisdeos en 1978 bajo la
dirección de Juana Bellón y J. 1.. Maya que, a pesar de su interés. no
tuvieron cófltiil uidad.
Aunque figuran en el primer pro~’amna. ni Fernández-Miranda ni
Sánchez-Palencia llegaron a excavar nunca en el municipio de Gijón,
siendo los directores de las excavaciones J. L. Nlaya, L. Olmo y Car-
nien Fernández Ochoa. Posteriormente se incorporaron a la dirección
Francisco Cuesta en la Campa Torres y Paloma García Días en las
Tennas de Campo Valdés. No obstante. Fernández-Miranda í,,antt,vo
siempre una estrecha relación con los equipos arqueológicos de Gi-
jón. siguiendo muy de cerca los pasos del Proyecto.
Es indudable que la llegada a la alcaldía dc Gijón de Álvarez Areces
restiltó a todas luces traí,scendeuíal para avanzar en el desarrollo del
Proyecto de excavaciones. El nuevo alcalde comprende, desde el pri-
me, n,on,ento. la importancia de descubrir los orígenes de la cit,dad,
Uno de los objetivos de su política cultural será el avance de las exca-
~‘acionesy la recuperación de los restas arqueológicos para el disfrute
ciudadano.
Desgraciadamente, por razones diversas, las excavaciones de Vera-
nes aún no se han reanudado.
La Canípa ‘Forres fue declarado BIC dc forma definitiva en octubre
de 1994 pelo los trántites se hablan iniciado ya en 1980. El plan ex-
periníental dcl Parque se inició en 1987 pero la tirnia del convenio
tripartito de cooperación para la ejecución del Parque no tuvo lugar
hasta el 9 de abril de 1991.
Los coiitratos eran de seis meses de duración. Se contratarouí entre 5
y 8 arqueólogos, 2 o 3 restauradores ~ 1 o 2 dibujantes!delineantes
cada año, siempre dependiendo dcl presupuesto.
Para eí desarrollo de las excavaciones y la recuperación cívica dc la
zona. fíe ifindamental la adquisición por el Ayuntamiento de la parte
posterior del Club “Panochí”. donde se localizó la puerta de la n,t’ra-
lía. Con posterioridad también se adquirió oira vivienda de la Tra~’e-
tía Jovellanos y se pació con Caja Asst’uias el desalojo de la casa dcl
guarda del Palacio Revillagigedo.
Un esbozo de la historia de las excavaciones de la ciudad puede con-
sultarse en un artículo publicado recientemente (Fernández Ochoa
1993). Para la Caínpa Torres, véase. Mava-Cuesta 1992.
¡04 propuesta de los directores dc las excavaciones de la Campa Io-
n-es y Ciníadevilla, se conírató hasta fin de obra a tres arqucológos
que ya estaban trabajando en los x’acim¡entos. Paloma García Día,, y
Fernando Gil Sendino se incorporaron a la excavación de las termas y
Francisco Cs:esta Toribio fue destinado al provecto de la Canípa 1’o-
rres.
La subvención aportada por el Ayuntamiento fue de cinco millones
de pesetas. Como actividad complementaria, el Ayuntaminetocolabo-
ró en la celebración de varios ct’rsos de verano entre 1990 y 1993
(Cf Actas 1 Jornodos de .4rqí¡eologio .Suóocuótíca en Astía-ios.
(.)viedo, 1991; JI Joroodas de .Irqoeologio .Snboco¿oca en ‘iseo-
ríos. Oviedo, 1992).
‘¡lay que decir, en honor a la veidad. que tardamos un tiempo en ha-
cenes comprender la labor que estahanios llevando a cabo pues la ex-
periencia resultaba totalmente insólita en el Ayvntamiento de Ci-
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jón. No obstante, gracias a la disponibilidad y colaboración de los ser-
vicios y oficinas del Ayuntamiento se ahorraron dinero y esfuerzo.
Pero corno ejemplo de algunas dificultades, basta decir que hasta
1989 no dispusimos de un espacio-almacén para depositar los mate-
siales ni de oficinas para clasificación y estudio de materiales; una de
las oficinas se ubicó en la Fundación Municipal de Cultura destinada
a Ciniadevilla y la otra en el Ateneo de La Calzada para la Campa
Torres,
‘~ La exposición ‘Astures” se celebró entre marzo y septiembre de
1995 promovida por el Principado de Asturias, el Ayuntamiento de
Gijón y la Caja de Asturias, siendo entidades colaboradoras la Uni-
versidad de Oviedo y la Fundación Principe de Asturias. Todas ellas
han formado la “Asociación As/ares” de la que ha sido gerente Arta
Bernardo. La exposición ha contado con el patrocinio de la Unesco.
El con,isariado científico estuvo a cargo de Manuel Fernández-Mi-
randa y Carmen Fernández Ochoa Corno comisarios adjuntos para
“El oro de los Astures” actuaron Javier Sánchez-Palencia y Alicia
Perea. Eutre las distintas publicaciones promovidas desde la ‘Asocia-
ción Astures” cabe destacar el Catálogo científico y la Guía de la
Exposición con una panorámica general de los distintos equipamien-
tos que conformaron la muestra (VV. AA. 1995: Astures; VV. AA.
33
1995: Gala de Astures).
“La fonna en que se ha realizado la reconstrucción de la muralla ha
sido objeto de polémica tanto por parte de los ciudadanos como de los
arqueólogos que participamos en las excavaciones de Gijón. Perna-
nalmente me opuse al proyecto pero prevaleció la opinión de los ar-
quitectos que lo realizaron. Esta adecuación ha recibido algunos ga-
lardones, como el accesit en el tI hernio de Arquitectura “Julio Ga-
hin Carbajot’.
Las inversiones realizadas por el Ayuntamiento se estiman en unos
mii doscientos millones de peseta.s,íncluida la exposición “Astures”.
“Véase J. L. Maya eta/ii 1993.
El conjunto arqueológico de Gijón ha quedado finalista ea el he-
mio “Museo Europeo del Año” que concede EMYK Ha recibido
una mención de Honor en dicho concurso.
Véanse, al respecto, los capítulos sobre Gijón del Catálogo y la
Guja de la Exposición “Astures” (VV. AA. 1995: Astures).
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LA PENÍNSULA IBÉRICA EN EL
MEDITERRÁNEO: PROCESOS HISTÓRICOS

